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A lo largo de la historia humana la innovación se ha convertido en parte 
esencial de su progreso y desarrollo, pero el descubrir algo, muchas veces 
causa cierto temor, aunado a mucho asombro por los alcances que podría 
llegar a tener. La tecnología siempre ha revolucionado nuestra manera 
de ver las cosas, cada vez que hay un nuevo hallazgo va acompañados de 
opositores adoptando posturas en ocasiones religiosas, otras económicas, 
e incluso sociales y culturales, por miedo a perder “algo”: el  empleo por 
ejemplo, cuando se inventó la electricidad miles de trabajadores que ela-
boraban veladoras  y lámparas de aceite perdieron sus empleos, pero no 
solo ellos, también lampareros, encendedores de faroles, trabajadores de 
la industria del carbón, operadores de ascensores manuales entre otros. 

El miedo y el asombro a la innovación es antiguo, quizá provenga de 
ese instinto de sobrevivencia de la raza humana, pero no hay que negar 
que hemos sido la más exitosa en cuanto adaptabilidad y evolución se 
refiere, y tampoco podemos rechazar que con la electricidad también se 
crearon nuevos empleos que en esa época y en la actual no habrían sido 
posibles. 

La inteligencia artificial (IA) nos maravilla y nos aterroriza, y lo pode-
mos ver reflejado en un número importante de películas y libros, un ex-
ponente importante en esta temática es el escritor de ciencia ficción Isaac 
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Asimov, en su libro Yo robot que posteriormente fue llevado al cine, o 
la película Matrix, dirigida y escrita por las hermanas Lana Wachowski 
y Lilly Wachowski, ambas muestran un futuro catastrófico para la vida 
humana, en la primera narran la rebelión de las máquinas controladas 
obviamente por IA,  y en la segunda nos muestran como la IA ha crea-
do una simulación mientras los humanos son usados como fuente de 
energía en campos de cultivo, algo parecido a la caverna de Platón. 

Este asombro por la IA comenzó en 1936 con un artículo sobre los 
números computables con aplicación a los problemas de decisión, pre-
sentando el concepto de la Maquina de Turing por Alan Turing en 1938, 
este mismo autor descifró El Código Enigma, ayudando a salvar miles 
de vidas en la segunda guerra mundial, y en 1950 publicó  otro artículo  
titulado Maquinaria Computacional de Inteligencia, en el que diseñó 
un test que mide la capacidad de una máquina de hacerse pasar por 
un humano, es por todo lo descrito anteriormente  que se le considera 
como padre de la computación y pionero de la IA (Martínez, 2021).

Posteriormente hubo importantes avances computacionales tam-
bién relacionados con la IA uno de ellos fue el realizado por el mate-
mático e informático John McCarthy quien desarrolló el lenguaje de 
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programación conocido como Lisp (list processor) en 1958, convirtién-
dose en uno de los lenguajes en este ramo más importantes, el cual se 
basa en el procesamiento de listas. Fue en la Conferencia de Darmoun-
th organizada por él y otros de sus colegas donde se acuñó por primera 
vez el término de IA. 

Como consecuencia de los avances obtenidos en el pasado y las pre-
guntas científicas hechas con anterioridad como: ¿las máquinas podrán 
pensar como los seres humanos?, era de suponerse que las investiga-
ciones se encarrilarían hacia programas como el de Eliza, el primer 
chatbot con IA cuyo autor fue Joseph Meichenbaum en 1966, con la 
que simulaban conversaciones. El propósito de Eliza era engañar a los 
usuarios para que pensaran que estaba hablando con una persona real 
y no con una máquina, con la que Meichenbaum identificó 5 proble-
mas técnicos, como, identificar palabras clave, descubrimiento de un 
contexto mínimo, elección de transformaciones adecuadas, elaboración 
de respuestas convenientes y capacidad de reaccionar a palabras críticas.

El boom seguiría en los años subsecuentes en 1980, con programas 
de computadora que imitaban la toma de decisiones de un experto hu-
mano en un campo específico, ya para el 2000 la capacidad de proce-
samiento de la computadora aumentó y se recopilaron grandes canti-
dades de datos, volviéndose más eficientes en el procesamiento de los 
mismos y el reconocimiento de patrones. 

“La IA y el aprendizaje de inteligencia por máquina es una de las 
tecnologías más importantes del siglo XXI y la estamos usando casi 
sin percatarnos en servicios como el Siri de los teléfonos celulares, en 
la computadora cuando le damos instrucciones a Google o en Netflix 
cuando nos ofrecen una programación de acuerdo con nuestro perfil 
de usuario”, dijo Lukas Nellen, investigador del Instituto de Ciencias 
Nucleares y coorganizador del simposio en la Universidad Nacional 
Autónoma de México en el año 2019.

En ese mismo sentido el exdirectivo de Google Eric Schmidt (2023), 
explicó que la IA puede acelerar el progreso científico, mejorar la socie-
dad y el medio ambiente. Pero advirtió que hace falta una regulación 
inteligente, ya que las repercusiones de este cambio que trae consigo en 
la sociedad se sentirán fuera del laboratorio y nos afectarán.

Esta preocupación es quizá valida, posiblemente por esta nueva per-
cepción de los fenómenos ya no de manera lineal como en el pasado, 
sino de forma compleja e interrelacionada de ver las cosas y en don-
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de los sistemas de cómputo tuvieron injerencia, al mostrar la realidad 
como un sistema interrelacionado. Pero si el invento de la electricidad 
no se hubiera realizado es probable que los problemas que generó el 
mismo como la contaminación del agua y del aire, el cambio climático, 
residuos nucleares, al mismo tiempo que causo impacto negativo no 
solo en la salud de los seres humanos sino también en la flora y fauna, 
aunado con problemas sociales, hubiesen sido generados por otra in-
vención o posiblemente no hubiesen ocurrido (Capel, 2014).

Es por eso y desde esta misma visión en donde es preciso marcar 
ciertas limitaciones a la IA no sin antes hablar de las grandes ventajas de 
su creación y las áreas en han sido beneficiadas por la misma.

El boom de la IA

Pero ¿qué es la inteligencia artificial? De manera sencilla podemos decir 
que es la capacidad de las máquinas computacionales o robots de pen-
sar de manera similar a la de los humanos, es decir, es capaz de detectar 
el contexto en el que se encuentra, aprender, codificar, cifrar y descifrar 
interrelacionar, tomar decisiones, etc., con base a las entradas de informa-

Imagen generada con Adobe Firefly



24
ININEE CIENCIA | Revista de divulgación científica

ción que recibe y los objetivos para lo que es usada (Hernández, 2022). 
Es decir, la IA tiene la capacidad de hacer más eficientes y productivos a 
los seres humanos al mismo que mejora su calidad de vida (Marks, 2019).

Los avances que ha mostrado la IA, en cuanto a pensamiento com-
plejo se refiere, ha sido asombroso, tanto que ahora es casi impercepti-
ble detectar si algún texto literario o científico ha sido elaborado por 
una persona o por una máquina, podríamos llegar a decir que la IA ha 
venido a facilitarnos la vida, y en muchas ocasiones la IA ha superado a 
la inteligencia humana en algunas actividades como en el ajedrez, en el 
juego de GO, y puede llegar a realizar mejores traducciones (Shu, 2002; 
Silver et al., 2016; Wu et al., 2016 ).

No cabe duda que la IA ha venido a revolucionar la vida, ha empe-
queñecido la brecha de desigualdad a través del acceso a la información 
y conocimiento y con esto también se favoreció a una reducción de la 
pobreza, un ejemplo simple de ello sería, que los granjeros al conocer 
los precios y cultivos más rentables en el mercado y tener acceso a infor-
mación meteorológica, podría contribuir a reducir sus riesgos, además 
que con el uso de tecnología agrícolas dotadas de IA, admite que se usen 
de manera eficiente plaguicidas y fertilizantes, contribuyendo al ahorro 
de recursos (Aker y Mbiti, 2010; Berry et al., 2019).

 La IA se ha adoptado en distintas ramas de la industria usada para 
la optimización de procesos de producción, logística y planeación; en 
cuanto el transporte, también reduce los riesgos de provocar tráfico o 
accidentes además con dar la posibilidad de movilidad a personas con 
alguna discapacidad parcial o total (Hwang et al., 2020). 

En lo referente al tema de salud, la IA y la precisión que ésta ha desa-
rrollado permite que escáneres de alta precisión puedan detectar enfer-
medades reduciendo el riesgo de un mal diagnóstico y prescripción mé-
dica (Martínez-Mekler et al., 2019). Incluso existen autores que van más 
allá en el campo de la salud e imaginan una realidad que pareciera cada 
día más cercana, no desde un escenario desolador, sino más bien de coo-
peración como es el caso de Harari (2015) que menciona lo siguiente:

 
 (...) un cíborg podría existir en numerosos lugares al mismo tiempo. Una 

doctora cíborg podría realizar operaciones quirúrgicas de emergencia en 

Tokio, en Chicago y en una estación espacial en Marte, sin salir de su des-

pacho de Estocolmo.  Solo necesitaría una conexión rápida a internet, y 

unos cuantos pares de ojos y manos biónicos. Pero, pensándolo bien, ¿por 
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qué pares? ¿Por qué no cuartetos? De hecho, incluso estos son realmente 

superfluos. ¿Por qué un médico cíborg tendría que sostener en la mano 

un bisturí de cirujano cuando podría conectar su mente directamente al 

instrumento? (Harari, 2015, p.55). 

Sin embargo, aunque todo pareciera muy alentador, la realidad y 
la misma conciencia humana compleja, dotada de funciones impresio-
nantes para la toma de decisiones no solo desde una perspectiva objeti-
va sino también tomando en consideración las diferentes perspectivas 
individuales o de la comunidad, del amor, de la empatía,  de la ética, o 
del sistema de creencias que hemos generado a lo largo de nuestra vida 
o quizá también del, temor, nos dice que es necesario regular el uso de 
la IA y no cometer los mismo errores del pasado y esto nos habla en 
buena medida de la evolución humana del pensamiento que ya no se 
conforma con la linealidad para explicar  las consecuencias que traen 
nuestros actos, sino que ya comprende que toda acción conlleva una 
consecuencia que no solo nos afecta positiva o negativamente a  los 
humanos sino a todo nuestro entorno en mayor o menor medida y  es 
por este motivo que se necesita conocer los riesgo del uso  de esta inte-
ligencia y comenzar a implementar límites o regulaciones.

Propuesta de solución

Así pues, aunque la IA es una herramienta de gran valor y utilidad, 
debemos usarla con precaución y combinarla con la experiencia y el 
juicio humano para obtener resultados más precisos y éticos. No debe-
mos olvidar que la comprensión humana y la consideración de aspectos 
éticos y sociales son fundamentales en cualquier investigación.

Retribución Social

La IA es una herramienta que promete incidir no solo en la forma en 
que vivimos y trabajamos, sino también la forma en que pensamos y 
creamos, independientemente que su impacto es más evidente en el 
ámbito de la ciencia, la innovación y la tecnología.

Como datos curiosos, según el World Intellectual Property Organiza-
tion (WIPO), en 2021 se registraron más de 340.000 patentes relaciona-
das con IA en todo el mundo, lo que representa un aumento del 400% en 
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comparación con 2011. Se estima que el mercado global de IA alcanzará 
los $190 mil millones de dólares para 2025, con una tasa de crecimiento 
anual compuesto (CAGR) del 36.6% desde 2020 (OEI, 2023).
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